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SECTOR INDUSTRIA

D. Javier González Portilla

Director General del Grupo Tirso

Quiero agradecer a la Cámara de Comercio de Cantabria y a CEMIDE, en la figura de sus presidentes, Modesto Piñeiro y mi amigo y maestro Enrique Campos, la oportunidad que me brindan de participar en este acto en representación del GRUPO TIRSO.

La respuesta que desde el GRUPO TIRSO queremos dar a la pregunta que sirve de soporte a esta reunión, “¿Cómo ven nuestros hombres y mujeres de Empresa la Economía de Cantabria para el año 2008?”, es que vemos el futuro inmediato con tranquilidad y confianza. La tranquilidad nos la da nuestra larga experiencia industrial y el soporte que nos proporcionan una sólida estructura empresarial y un equipo profesional capacitado para enfrentarse a nuevos retos; y la confianza, a nivel particular, nuestra presencia en sectores con gran potencial de crecimiento, y a nivel global, el convencimiento que tenemos de que ha llegado el momento de la industria en nuestra región.

Nuestro grupo nace en 1956 –hace más de 50 años-, cuando nuestro padre, TIRSO GONZÁLEZ, funda HIERROS Y METALES TIRSO en unos terrenos anexos a la factoría “CORCHO”. Desde entonces, primero con su permanente impulso y tras su fallecimiento, continuando y desarrollando la labor iniciada por él, hemos ido creciendo –manteniendo siempre sus principios básicos de actuación: diálogo y respeto a los demás-, hasta alcanzar la dimensión actual.

En la actualidad, el GRUPO TIRSO lo integran principalmente tres sociedades -HIERROS Y METALES TIRSO, TIRSO CSA y HIERROS TIRSO CANARIAS-, con un volumen de facturación conjunta en 2007 que supera los 62 millones de euros y que, en estos momentos, dan empleo de forma directa a más de 100 personas y generan un importante volumen de actividad inducida.

El grupo está presente en diferentes sectores económicos. Por un lado, de la mano de HIERROS Y METALES TIRSO, en el sector de la recuperación de subproductos férricos y no férricos, en la recogida, clasificación y distribución de metales, en la demolición naval, industrial y civil, en la retirada de amianto, en la gestión de puntos limpios y en la descontaminación de suelos contaminados por hidrocarburos. Por otro, por medio de TIRSO CSA y HIERROS TIRSO CANARIAS como Centros de Servicio del Acero, dando servicio a clientes pertenecientes a diferentes sectores, mediante la distribución de productos siderúrgicos: chapa industrial y naval, perfiles, vigas,….. y suministros a medida, mediante la realización de oxicorte, corte con plasma, corte longitudinal, taladrado, granallado y pintado de piezas y estructuras de acero, realizando una positiva labor de intermediación entre los fabricantes y los “utilizadores” finales, adecuando los diferentes productos –y ahí radica su aportación de valor añadido-, a las necesidades de estos últimos. 

Nuestro grupo mantiene para los próximos ejercicios una estrategia de crecimiento –en línea con la desarrollada en los tres últimos años-, a ritmo más moderado en HIERROS Y METALES TIRSO –aunque en 2007 hemos crecido por encima del 30 por ciento-, y en mayor medida en TIRSO CSA y HIERROS TIRSO CANARIAS –donde entendemos que existe un mayor potencial de incremento de cuota de mercado-, con el claro objetivo de consolidar firmemente la posición alcanzada.

La construcción y puesta en marcha de las nuevas instalaciones proyectadas en Parbayón para HIERROS Y METALES TIRSO debe permitirnos –a medio plazo- continuar avanzando en esta dirección. Además, pretendemos que la propia instalación en sí misma se convierta en punto de referencia para la industria del sector de la recuperación y, muy especialmente, desde la óptica del medio ambiente.

Esta apuesta de crecimiento nos parece alcanzable –en particular en el presente ejercicio-, porque a pesar de la lógica incertidumbre asociada a toda actividad económica, la desaceleración que parece aflorar en estos primeros meses de 2008 puede ser –como ha sucedido en otras épocas de crisis- una oportunidad para las empresas bien gestionadas.

Si además de nuestra propia referencia, incorporamos la percepción que tenemos del resto de empresas pertenecientes al sector industrial en nuestra región –damos servicio directo a un gran número de ellas-, debemos trasladar nuestro optimismo al entorno regional. Si hemos sido capaces de crecer por encima de la media en los últimos años, la culminación de las infraestructuras pendientes –principalmente la Autovía de la Meseta- y consecuentemente, la finalización del aislamiento largamente padecido, deben propiciar –contando con el apoyo decidido del Gobierno regional-, un desarrollo, al menos, de la misma magnitud que el experimentado hasta la fecha.

En efecto, en los últimos años nuestra región ha recuperado, desde el punto de vista económico, la posición perdida en el entorno nacional, situándose en la actualidad en la zona media de la “tabla por regiones”, alejada en la misma medida de los líderes –Madrid y País Vasco-, que de las regiones que ocupan los últimos lugares. La normalización política, las decisiones adoptadas en materia de política económica en la región –aunque de escasa magnitud, al menos en determinados casos, en la dirección acertada-,  y la evolución positiva experimentada en la economía mundial, europea y nacional –que provoca un efecto contagio en regiones de reducida dimensión como la nuestra-, parecen ser algunos de los responsables de dicha recuperación, a juicio de los expertos.

En esta recuperación ha tenido un papel protagonista –es necesario señalarlo- la positiva evolución –exponencial en determinados ejercicios- del sector de la construcción en nuestra región, tanto en el apartado de obra civil y pública –impulsado tanto desde la Administración autonómica (Plan de Carreteras Regional) como central (Autovía de la Meseta)-, como en el apartado de la construcción de viviendas –principalmente en el capítulo de viviendas libres y en menor medida, en el de viviendas de protección oficial-.

Además, esta recuperación de posiciones ha venido acompañada de una estructura de empleo francamente positiva, con niveles reducidos de desempleo -en determinados momentos, en niveles próximos al pleno empleo técnico-, que sin embargo ha podido dificultar –al menos en determinados casos-, la evolución del objetivo de mejora de la productividad –uno de los factores que inciden en la competitividad de la región-, que se ha situado en este proceso, por debajo de la media española.

Lo acontecido en los pasados ejercicios nos refuerza la idea de que debemos afrontar la evolución próxima de nuestra región –al menos a corto plazo- con tranquilidad y relativo optimismo. Parece una realidad que el sector de la construcción ha ralentizado e incluso puede ver invertida su evolución –en particular en el apartado de construcción de viviendas-, pero pensamos que debe ser el momento en el que la industria tome el relevo para continuar avanzando en la senda de recuperación que hemos recorrido en los últimos años.

¿Pero cuál ha sido la contribución de la industria en los últimos ejercicios a la recuperación económica de nuestra región?

Desde el punto de vista del empleo, si analizamos los datos de la EPA, el comportamiento –en los tres últimos años- ha resultado francamente positivo, alcanzando en el último trimestre de 2006 y de 2007, niveles máximos de ocupación (cifras próximas a los 48.000 ocupados) y consecuentemente niveles mínimos de desempleo (1.000 desempleados a finales de 2007).

En términos de crecimiento, durante el tercer trimestre de 2007, en el sector industrial –incluida la energía- se registraba una importante aceleración en la producción a niveles del 4,8 por 100 anual desde el 2 por 100 del segundo trimestre. Este vigor registrado por la industria cántabra ha contribuido a que nuestra región se haya desmarcado de la tónica de desaceleración de la economía de la nación. 

Sin embargo, en este optimista escenario, algunas sombras pueden enturbiar el futuro desarrollo del sector. Por un lado, la aparición de algunos indicios sobre un menor dinamismo en el último trimestre del año –el PIB generado por la industria cántabra aumentó un 4,14 por 100, ligeramente por debajo del incremento reflejado para el tercer trimestre-, y por otro, y de manera especial, la dificultad de determinadas empresas para incrementar los niveles de productividad, tan necesarios para el mantenimiento de los niveles de competitividad que imponen los cada vez más exigentes mercados “globales”.    

¿Qué necesita la industria, los empresarios de nuestra región, para seguir avanzando?

A continuación apuntamos algunas ideas sobre los aspectos que, a nuestro juicio, se han de consolidar y/o potenciar para reforzar el papel de nuestra industria en los próximos años:

Un apoyo decidido por parte del Gobierno regional y un convencimiento de que debe ser el momento de la industria en nuestra región. Nos consta que nuestros dirigentes son conscientes de que un sector secundario que representa más del 25 por 100 del Valor Añadido Bruto generado es un sector clave para el desarrollo actual y futuro de nuestra economía.

La consecución de un entorno favorable, en particular, en materia de infraestructuras. Sin ser un problema totalmente resuelto, el decidido impulso y la favorable evolución de los últimos años en esta materia, con el claro objetivo de romper el aislamiento físico de la región, lo han situado en el camino de la solución definitiva. De todos modos, cualquier propuesta de aceleración del proceso tendrá necesariamente una positiva acogida.

La potenciación de un desarrollo energético sostenible y el impulso a las energías renovables. El consumo energético en nuestra región resulta, a medio plazo, insostenible; debemos abordar con decisión la búsqueda de alternativas basadas en energías renovables -solar, eólica, biomasa, …...- para conseguir una mayor eficiencia energética. El Plan de Energía Eólica que ha puesto en marcha nuestro Gobierno, cuyo primer parque –ubicado en Soba- se ha inaugurado recientemente y cuyo objetivo es conseguir los 1.000 megavatios  de energía eólica en la región, puede abrir nuevas posibilidades para el desarrollo sostenible de nuestra industria. El convenio firmado la semana pasada entre la Consejería de Industria y la Universidad de Cantabria para la búsqueda de las zonas más idóneas para la implantación de hasta 20 nuevos parques parece confirmar lo decidido de la apuesta. 
El mantenimiento de la política de inversión e impulso del apartado de innovación tecnológica y de desarrollo de I+D+I. La cultura de la innovación, que debe generar necesariamente sinergias positivas entre la tecnología y la empresa, se aborda en nuestra región por medio del Plan Regional de I+D+I. El éxito de dicho plan -uno de cuyos frentes de actuación, el Parque Científico y Tecnológico de Cantabria (en el que como grupo, también estaremos presentes), parece tener cubiertos, a día de hoy, en gran medida sus objetivos-, debe permitir la renovación de nuestra industria. En este sentido,  potenciar el tejido industrial actual e impulsar la implantación de empresas de base tecnológica, por el alto valor añadido que incorporan, puede ser otra clave para el futuro desarrollo industrial de la región.

La búsqueda de alternativas -propiciadas desde el Gobierno regional y tuteladas por él-, entre los empresarios y/o inversores de la región para desarrollar determinados proyectos “estratégicos”. Entendemos que en nuestra región existen empresas y profesionales perfectamente capacitados para llevar a cabo cualquier proyecto, aunque a veces –por nuestra tradicional tendencia al individualismo-, sea necesario un pequeño empujón o un acercamiento desde los organismos institucionales para que estos mismos profesionales se decidan a acometer la realización de dichos proyectos de forma conjunta.

La localización, desarrollo y puesta en común de suelo industrial. La falta de suelo industrial es uno de los principales problemas del sector industrial en nuestra región, tal como ha puesto de manifiesto un reciente estudio incluido dentro del proyecto GESSCANT. Por ello, resulta de vital importancia disponer de suficiente y adecuadamente dotado suelo industrial para acometer y desarrollar las inversiones que muchas de nuestras empresas –con clara vocación expansiva- necesitan llevar a cabo para seguir “estando en mercado”. El cumplimiento del compromiso establecido por nuestro Ejecutivo para esta legislatura de poner en marcha once millones de metros cuadrados de suelo industrial en la región, resulta, cuando menos, ineludible.

En definitiva, somos relativamente optimistas respecto al presente ejercicio 2008 para el sector industrial de la economía de Cantabria y en ello coincidimos con el resto de empresarios de nuestra región –según el Indicador de Confianza Empresarial elaborado por esta Cámara, la confianza de los empresarios de la región volvió a situarse en valores positivos en el cuarto trimestre de 2007-. Esperamos y deseamos que estas previsiones expuestas se cumplan y que las expectativas que anticipan una ralentización de la actividad, si realmente se cumplen, no aparten a la economía de la región de la senda de crecimiento por la que últimamente transita.

Finalmente, una reflexión. La economía global en la que estamos inmersos exige mayor anticipación, de modo que cada vez se hace más necesario, como estamos haciendo hoy aquí, “pensar en el futuro para poder construir el presente”.

Muchas gracias a todos por su atención.








Santander, 12 de Marzo de 2008. 
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